Compañeras y compañeros, 

Reciban un combativo saludo desde tierras en resistencia en México.  Somos mujeres y hombres  indígenas nahuas que habitamos en las faldas del volcán Popocatepetl en los estados de Tlaxcala, Puebla y Morelos. Somos las nietas y nietos de los zapatistas que lucharon con Emiliano Zapata hace 100 años  atrás por tener tierra, agua y libertad. 

Hoy estos logros obtenidos con la sangre y la vida de las abuelas y abuelos están siendo amenazados  con las  políticas extractivistas y los megaproyectos de muerte que se están imponiendo en nuestro país y en muchas partes del mundo. En nuestro territorio el despojo tiene un nombre y se llama Proyecto Integral Morelos, que afecta a mas de 90 pueblos en los estados de Tlaxcala, Puebla y Morelos, y que como fin tiene un proceso de mega industrialización en territorios que históricamente son agrícolas.

Este proyecto busca despojarnos de nuestra agua del río Cuautla que alimenta la vida agrícola de miles de campesinos en el estado de Morelos; este proyecto  contaminará  el aire, la tierra y el agua, y nos orillará a una forma de vida que no es la que queremos, que no tiene que nada que ver  con la forma en que nosotros vivimos y nos relacionamos con la tierra, la naturaleza y como comunidades. Este proyecto  nos expone a un gran riesgo a las comunidades que vivimos en las faldas del volcán  mas activo en nuestro país con un gasoducto que significa una bomba de tiempo para nosotros.  Este proyecto ve a nuestro territorios como mercancía, le ha puesto precio a nuestras aguas, montes, tierras  e incluso a nuestras propias vidas, a través de buscar impulsar termoeléctricas, maquilas y minerías. 

Es por esto que nosotrxs llevamos ya casi 10 años deteniendo toda esta maquinaria de despojo hacia nuestros pueblos, los malos gobiernos y sus dueños las empresas , no han podido lograrlo, ellos en 2012 pensaban empezar el funcionamiento de sus planes y hasta ahora no han podido. No ha sido fácil detenerlos, hemos luchado con las leyes, con la organización comunitaria y la lucha en las calles. Durante estos años hemos vivido la represión de tres gobiernos de distintos partidos políticos, nos han encarcelado, reprimido en los pueblos, torturado, amenazado, despojado de nuestras radios comunitarias y asesinado a nuestro hermano Samir Flores en 2019. Pero a pesar de todo esto, del dolor, la indignación y la furia  que sentimos, seguimos luchando, seguimos defendiendo nuestros territorios y el futuro de nuestras hijas e hijos pero también el futuro como pueblos que somos. 

Compas, el capitalismo amo de todos los Estados Nación le ha declarado la guerra a los pueblos y a la gente de abajo. Es una guerra que lleva siglos pero que ahora se ha intensificado y expandido. Estados que defienden y generan las políticas de muerte y  avasallamiento de la dignidad humana, que en sus discursos hablan de igualdad, derechos humanos, justicia pero en la realidad y en el ejercicio de sus políticas y decisiones gubernamentales demuestran lo contrario. Que utilizan toda la maquinaria del Estado para controlar y dominar a las poblaciones, perpetúan el odio racial y clasista, las desigualdades económicas y la política de terror contra todo aquel que sea diferente, que piense diferente, que tenga un color de piel diferente.   El uso de la fuerza pública y los policías con toda la impunidad para desarrollar esta guerra, para golpear, mutilar, violar, torturar y asesinar, se les permite bajo los discursos y leyes que justifican esta violencia hacia los de abajo, diciendo que no es represión que solo es mantener el orden, diciendo que no es asesinato que solo cumplía con su trabajo el policía, negando incluso la condición de víctimas  a la personas que han vivido esta violencia policial. 

Los perros del capitalismo llamados policía, su único fin es cuidar los intereses este sistema, de estos malos gobiernos, es mentira que están para cuidarnos,  sabemos a quien cuidan, a quien resguardan con el monopolio de la violencia. En nuestras sociedades a veces nos debemos cuidar mas de la policía que de otros riesgos.  Y esto es en todo el mundo, tanto acá en Mexico como ustedes en Francia vivimos las mismas situaciones con estos perros amaestrados en el odio, la violencia y la impunidad. 

Por ello compas, les queremos enviar  nuestra solidaridad, nuestro coraje, nuestra fuerza  y esperanza a ustedes que están el día de hoy en las calles exigiendo justicia y un alto total a esta violencia de las fuerzas del orden.   Ninguna sociedad se puede decir democrática si permite esta violencia y la perpetúa con la impunidad y el desprecio a los de abajo, a la gente de a pie, a las y los trabajadores, a todos aquellos que no cabemos en los  moldes del poder  de lo normal, lo  aceptable y lo correcto. 

Queremos decirles en especial a las familias de las victimas de la violencia del Estado que sigan adelante, que no desfallezcan ante tanta falta de justicia, ante tanta mentira o descalificación que se haga contra ustedes, la lucha que ustedes están emprendiendo es muy importante para transformar este mundo, la justicia solo vendrá cuando se detenga tanta impunidad y violencia. Que su dolor sea la fuerza para continuar, sea el grito  para exigir justicia. La transformación no vendrá de los gobiernos sino de la gente organizada, con dignidad con fuerza para cambiar este mundo. 

Su lucha y la nuestra están entrelazadas porque luchamos por la vida con dignidad, luchamos contra las violencias de este sistema capitalista llámense megaproyectos, llámese violencia policial,  porque creemos que puede haber un futuro diferente para todos nosotros, porque su lucha, la nuestra y la de muchos mas en el mundo son las que están haciendo mas grande la grieta que romperá  este sistema de muerte. 

Unimos nuestras voces a las suyas, nuestros puños izquierdos, nuestras sonrisas y nuestras fuerza con ustedes en este día tan importante. 

¡BASTA DE VIOLENCIA DE LAS FUERZAS DEL ORDEN! 

¡BASTA DE MEGAPROYECTOS EN EL MUNDO!

¡VIVAN LA DIGNIDAD REBELDE! ¡VIVAN LOS PUEBLOS DEL MUNDO!

Frente de Pueblos en Defensa de la Tierra y el Agua, Morelos,Puebla y Tlaxcala. 

